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EUGENIO O PROCLAMACIÓN DE LA PRIMAVERA, DE 
GARCÍA SERRANO: NARRATIVA FALANGISTA' 
DURANTE LA GUERRA CIVIL 
Iker González Allende * 
LITERATURA y FALANGE DURANTE LA GUERRA CIVIL 
DURANTE LOS AÑOS DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA (1936-1939), la produc-
ción poética y teatral se desarrolló más que la narrativa. Esto ha provocado 
una ausencia de estas obras en prosa en la mayoría de las historias de la 
literatura, y en general, un desconocimiento por parte de muchos críticos. 
Sin embargo, es recurrente la presencia de la guerra civil como temática 
narrativa en toda la postguerra, en la actualidad y en el futuro. Como indica 
Bertrand de Muñoz, el conjunto de novelas sobre la guerra civil desde 1936' 
hasta hoyes numeroso: cerca de mil trescientas obras, en doce idiomas, y 
de autores de alrededor de veinte países. 1 Debido a esta sobreabundancia 
argumentativa, y por supuesto, como medio para conocer el origen de estas 
novelas a posteriori, resulta de importancia acercamos a las obras en prosa 
que se escribieron durante la contienda. 
A la hora de hablar de la calidad de las novelas surgidas en el momento 
de la guerra, la mayoría de los estudios ha solido señalar que esta narrativa 
adolece de escaso valor literario. La razón de esta exigua literariedad puede 
re~idir en el objetivo que perseguían los escritores en esa circunstancia: la 
persuasión y el afianzamiento de la ideología de su bando, para lo que se 
servían de todos los medios a su alcance, en este caso la palabra. De esta 
manera, la postura política de cada autor suele reflejarse en su creación lite-
raria, aunque es cierto que no todos se definen ideológicamente: el escapis-
. mo y la evasión es otra salida en un momento de crisis y transición. Por lo 
- . .... . . 
* Becario del Gobierno Vasco. 
[ Maryse Bertrand de Muñoz, "La guerra civil española y la creación literaria", en An-
" 'throPQs 148 (1993), p. 148. 
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tanto, durante la guerra civil hay dos tipos de novelas: doctrinales, que pue-
den ser republicanas o nacionales, y no doctrinales, sino más bien de carác-
ter costumbrista o realista, sin presencia de la guerra, aunque es cierto que 
la mayoría se clasifica dentro del primer grupo. Las novelas ideológicas 
pecan de maniqueísmo, tanto las nacionales como las republicanas, por lo 
que no comparto la opinión de Corrales Egea, 2 que considera a las prime-
ras en un grado literario inferior a las segundas: en ambos casos los proce-
dimientos narrativos están supeditados al fin de la inmediatez bélica. 
A pesar del silencio propiciado por la crítica, la lista de novelas publi-
cadas durante la guerra civil es bastante extensa. En el ámbito peninsular, 
dentro del bando republicano destacan Contraataque y Míster Witt en el 
Cantón, de Ramón J. Sender; Acero de Madrid y Cumbres de Extremadura, 
de José Herrera Petere; Valor y miedo, de Arturo Barea; Río Tajo, de Arco-
nada; y Entre dos fuegos, de Sánchez Barbudo. En la ideología nacional 
sobresalen obras de Concha Espina, sobre todo Retaguardia. Imágenes de 
vivos y de muertos; Se ha ocupado el kilómetro 6, de Benítez de Castro; 
y especialmente Madrid, de corte a cheka, de Agustín de Foxá. En el ám-
bito vasconavarro encontramos dentro del bando nacional novelas como las 
siguientes: Susana 3 y Laura o la soledad sin remedio, 4 de Pío Baroja; rete-
ranos de la causa, 5 de Jaime de Burgo; Símbolo, 6 de Manuel Iribarren; 
Como las algas muertas, 7 de Luis Antonio de Vega; El otro mundo, 8 de 
Jacinto Miquelarena, y por supuesto, Eugenio o proclamación de la prima-
vera, de Rafael García Serrano. 
Esta narrativa ideológico-nacional no es uniforme y homogénea, ya que 
hallamos distintas tendencias, entre otras la carlista y la falangista. Como 
señala Mainer,9 esta última fue el fruto de un grupo de escritores que vivie-
ron en tertulias y redacciones de periódicos el espíritu de la Falange en los 
años precedentes al estallido de la guerra. Entre las reuniones, destacaba la 
de La Ballena Alegre, que se celebraba en los sótanos del bar madrileño del 
mismo nombre, y a la que asistían José Antonio y Pedro Mourlane Miche-
lena, poetas como Quadra Salcedo, Ridruejo y Foxá, pintores como Alfon-
2 1. Corrales Egea, "Presencia de la guerra en la novela española contemporánea", en 
Marc Hanrez (ed.): Los escritores y la guerra de España, Barcelona, Libros de Monte Ávila, 
1977, pp. 200-20l. 
3 SanSebastián, BINSA, 1938. 
4 Buenos Aires, Ed. Sudamericana, 1939. 
5 San Sebastián, Editorial Española, 1939. 
6 Sevilla, La Novela del Sábado, 1939. 
7 San Sebastián, Editorial Española, 1938. 
8 Burgos, Imprenta Aldecoa, 193'8. ' 
9 José-Carlos Mainer, Falange y literatura, Barcelona, Labor, 1971, p. 32. 
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so Ponce de León, ensayistas como Montes y Sánchez Mazas, novelistas 
como Zunzunegui y Samuel Ros, o periodistas como Miquelarena, Obre-
gón y Víctor de la Serna. 
La Falange se nutría asimismo de jóvenes deseosos de cambios, y así el 
21 de noviembre de 1933 nació el Sindicato Español Universitario (SEU), 
cuya revista fue Haz, que apareció por primera vez el 26 de marzo de 1935, 
y donde se publicó "Carta de ansiedades", fimiada por García Serrano, y 
que semeja un borrador de su futuro Eugenio. Otras revistas destacadas 
donde publicaron plumas falangistas fueron Cruz y Raya (1933-1936), diri-
gida por José Bergamín, Literatura, de Ricardo Gullón e Ildefonso Manuel 
Gil, y Frente literario de Burgos Lecea. 
Durante la guerra civil, la derecha ortodoxa no había creado una místi-
ca adecuada ni ofrecía ninguna ideología nueva para justificar el conflicto. 
Por ello, la atractiva doctrina falangista fue el elemento idóneo para cubrir 
las necesidades del nuevo movimiento. Para plasmar su ideología, surgie-
ron revistas de importancia como Jerarquía, la revista negra de Falange, lO 
de la que salieron cuatro números (1936-1938), y la revista mensual Vértice 
(1937-1946), que patrocinó una colección de novelas cortas de autores 
como Concha Espina, José María Salaverría, Zunzunegui, Álvaro Cunquei-
ro, Edgar Neville o Pedro Álvarez. 11 
Tras la guerra, correspondió a la Falange la reapertura de la vida inte-
lectual madrileña. Los autores que escribían en España pertenecían al ban-
do nacional, ya que los republicanos o se habían muerto, o se habían exilia-
do o no podían publicar. 
RAFAEL GARCÍA SERRANO. VIDA y OBRA 
Rafael García Serrano nació en Pamplona el 11 de febrero de 1917. 
Vivió durante su infancia en el barrio antiguo de Pamplona, y como recoge 
Martín Nogales, 12 ya desde niño sentía una decidida atracción por la escri-
tura .. Llegó a publicar su primer artículo en el Diario de Navarra cuando 
tenía doce años, y editó un periódico humorístico titulado Gómez cuan-
do estudiaba quinto de bachillerato. 
10 Véase Rafael García Serrano, La gran esperanza, Barcelona, Planeta, 1983, pp. 230-
242. 
lIpara mayor infonnación sobre ~stas revistas del bando nacional, véase la obra de José 
Ángel Asclmce, San Sebastián, capital cultural (1936-1939), San Sebastián, Monográficas 
Míchelena,1999. . . 
. . lt José Luis Martín Nogales, Cincuenta años de novela española (1936-1986). Escritores 
navarros, Barcelona, PPU, 1989, p. 28. 
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Acabada la enseñanza media, en 1933 se trasladó a Madrid, donde ya 
residía su familia. Se matriculó en Filosofía y Letras, y el inicio de su acti-
vidad universitaria supondría al mismo tiempo el comienzo de su activismo 
político. Se hizo de la FUE, pero fue expulsado por "fascista". Después 
participó como falangista en el ambiente paramilitar universitario, lo que 
queda reflejado claramente en Eugenio o proclamación de la primavera. En 
1934, junto con José María Pérez Salazar publicó un libro de poemas titula-
do Cock-tail de verdad. 
La declaración del estado de guerra en julio de 1936 le sorprendió en 
Pamplona. La tarde del 19 se alistó en la columna de Navarra, con la que 
partió hacia Madrid como voluntario en una escuadra falangista. Sin 
embargo, enfermo de tuberculosis, tuvo que dejar el campo de batalla. 
Convaleciente en el hospital recibió las pruebas de imprenta de Eugenio. 
En opinión de Femández-Cañedo, 13 a García Serrano le sucedió lo mismo 
que a muchos jóvenes, que tomando impulso en la acción combatiente, 
estrenaron con éxito sus posibilidades para plasmar en palabras una parte 
de sus experiencias en la guerra. Estuvo hospitalizado cinco años, y durante 
ese tiempo escribió La fiel infantería, que se publicó por la Editora Nacio-
nal en 1943, y por la que ganó el Premio Nacional José Antonio Primo de 
Rivera, aunque por problemas de censura no volvió a editarse hasta la pri-
mavera de 1958. 
Entonces se dedicó sobre todo al periodismo, siempre en torno a la 
prensa del Movimiento. En 1946 fue designado corresponsal en Roma del 
periódico Arriba, y allí vivió durante algo más de un año. La década de los 
cincuenta fue una etapa muy productiva para su quehacer literario, y en ella 
publicó una de sus obras inás interesantes: Plaza del Castillo (1951), que 
describe el ambiente previo al 18 de julio en Pamplona. Posteriormente 
aparecieron la novela La paz dura quince días (1960), la colección de rela-
tos El domingo por la tarde (1962), yen 1963 tres libros: Diccionario para 
un macuto, El pino volador e Historia de una esquina. Después se dedicó 
especialmente a ser guionista de cine, compaginando este trabajo con el de 
periodista, por lo que no escribió ningún nuevo libro hasta 1977, cuando 
apareció Retrato (al minuto) de un cabrón contemporáneo, una colección 
de cuentos. También pertenece al género del relato breve Las vacas de Oli-
te y otros asuntos de toros (1980). 
En 1983 se le concedió el premió Espejo de España, de la editorial Plane-
ta, por la primera parte de su libro de memorias, titulado La gran esperanza. 
Poco a poco su salud se fue deteriorando hasta que el 12 de octubre de 1988 
sufrió un paro cardíaco por el que murió cuando contaba 71 años. 
13 J. A. Fernández-Cañedo, "La guerra en la novela española (1936-1947)", en Arbor 12 
(1949), p. 61. ,,' , 
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EUGENIO o PROCLAMACIÓN DE LA PRIMAVERA 
Análisis narratológico 
García Serrano empezó a escribir Eugenio en abril de 1936, lo terminó 
en plena guerra, corrigió sus pruebas en el Hospital Provincial de Pamplona, 
y lo publicó en julio de 1938 en Bilbao en la editorial Jerarquía. A pesar de 
la rapidez y premura con que fue escrito el libro, el autor nunca quiso modi-
ficarlo ni ampliarlo en su deseo de mantenerse fiel a la época y a las ideas 
que propiciaron la obra tal y como salió a la luz originariamente: ':.\ veces 
me ha asaltado el cobarde deseo de corregir y aumentar. Realmente es bello 
decir: segunda edición, corregida y aumentada. He vencido la pedante preo-
cupación. [ ... ] La segunda edición será exactamente igual que la primera. Si 
no lo fuese, habría caído en la vanidad senil de la experiencia y yo sería, al 
menos, un buen senador, pero nunca un buen falangista" 14 (7-8). 
El libro está dedicado 15 a José Antonio, al que el propio autor le hubie-
ra gustado llevarle un ejemplar del mismo, y al que continuamente profesa 
una gran admiración. 16 Así lo comenta en los prólogos: "Dediqué el libro a 
José Antonio. Y a un camarada muerto en el frente de Vizcaya. Y a varios 
camaradas de Madrid, a los que suponía entre la vida y la muerte. Yo no 
creí jamás que hubiese muerto José Antonio" (6). La misma idea expresa en 
sus memorias, tituladas La gran esperanza: "un periódico que yo le había 
. dedicado con el pensamiento a José Antonio, del mismo modo que desde el . 
mes de abril le dedicaba el trabajo de mi primera novela, [ ... ] sin terminar 
todavía, y para la cual tomaba alguna que otra nota incluso en las más 
14 Rafael García Serrano, Eugenio o proclamación de la primavera, Barcelona, Planeta, 
1982, pp. 7-8. Sigo esta ediciÓn para las citas siguientes de esta obra, en las que el número de 
página aparece entre paréntesis. 
15 La dedicatoria completa reza así: "Para mayor gloria del César Joven, José Antonio. 
En la memoria de Albincho Martínez de Goñi, muerto en Vizcaya. De Eduardo Ródenas, de 
Eugenio Lostau, de José Antonio Pezuela, de Alejandro Salazar Salvador: con voluntad de lo 
que ya no podrá ser: Madrid de nuestra Moncloa, mañanas de la Facultad, imperiales visitas a 
Felipe n. En la memoria de todos los caídos antes de la guerra. En la memoria de todos los 
camaradas que murieron por la Revolución Nacionalsindicalista" (23). 
16 En realidad, su admiración hacia José Antonio permaneció durante toda su vida. Así la 
mostraba en 1973: "cada día se habla más -y se piensa y estudia más- en España y fuera de 
. '. España, por tirios y troyanos, la figura de José Antonio y su obra singular: la Falange, el 
Nacionalsindicalismo que él ampliara desde las originarias fuentes de Ramiro· Ledesma 
Ramos y Onésimo Redondo, todo's ellos muertos por su fe en una España nueva, radical y 
. ,justa. Ni zafia, ni blanda, ni sucia, ni cursi, ni parlanchina, ni patio de Monipodio ... Simple-
. mente: otra España" (12). . 
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duras jornadas de Somosietra, o al menos echaba una pensadica reparadora 
sobre ella antes de dormirme o en las guardias nocturnas". 17 
Además de recoger la ideología falangista, se aprecia la influencia de 
Ramón J. Sender para la elaboración del título y de Eugenio d'Ors en el 
lenguaje: "Completé el título hasta que quedase Eugenio o proclamación 
de la Primavera gracias a la lectura reciente de unos ensayos de Ramón J. 
Sénder -Proclamación de la Sonrisa- [ ... ] Sinceramente pienso que La 
bien plantada, de Eugenio d'Ors, también recién leída, me inclinó al barro-
quismo" (10). 
Eugenio no trata expresamente el tema de la guerra civil, sino de sus 
preludios: el ambiente violento, confuso y conflictivo que precedió al con-
flicto. Para ello, el autor utiliza un narrador en primera persona. Se trata, 
por lo tanto, de un narrador homodiegético y testigo, no protagonista. Su 
voz coincide con la de un personaje, Rafael, cuya misión es la de transmi-
tirnos la historia. A través de él conocemos las hazañas de Eugenio y sus 
acciones, siempre. desde un punto de vista externo. El interior de Eugenio 
sólo llega a nosotros por medio de los diálogos o porque el narrador cuenta 
lo que previamente le había transmitido Eugenio sobre sí mismo. 
Respecto a la estructura, resultan de especial relevancia los prólogos 
que el autor fue añadiendo a medida que se fueron publicando nuevas edi-
ciones de la novela, hasta llegar al número de tres en la edición de Planeta 
de 1982. El primero de ellos lo escribió para la segunda edición de la obra, 
en Gredos, y está fechado en 1945. En él destaca la vocación de servicio 
con la que fue escrito el libro y el cambio de contexto histórico, pero en el 
que todavía están vigentes las ideas expresadas en Eugenio: "es posible que 
ahora parezca ingenuo, elemental, hasta infantil [ ... ]. Claro que los años 
corren como caballos de carreras y dejan detrás, muy detrás, los aconteci-
mientos. [ ... ] De los dieciséis a los veinte años. Veíamos entonces un ene-
migo para la Patria; hoy lo vemos para el mundo entero" (6-7). 
El segundo prólogo es muy posterior, escrito en marzo de 1973 para la 
sexta edición. En él indica que esta novela supuso el comienzo de su saga 
literaria sobre la guerra, explica las posibles influencias que recibió y la 
vigencia de las ideas de la Falange. Finalmente, el último prólogo, datado en 
1981, fue elaborado para la edición de Planeta, y en él hace un repaso de la 
andadura editorial del libro y de los intentos de emulación por parte de otros 
autores. 18 Termina haciendo referencia, a las cartas y testimonios que le han 
llegado de personas que han leído su libro: "No porque lo crea, sino porque 
17 Rafael García Serrano, La gran esperanza, Barcelona, Planeta, 1983, p. 151. 
18 Rodrigo, de Luis del Río Sanz, escrito en 1946 y publicado en 1954, y Leoncio Pan-
corbo de José María Alf~o, escrito· en 1937 y publicado en 1942. .. 
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es verdad que me lo repiten con frecuencia, he de decir que muchos que pei-
nan canas Y otros que están en la flor de la edad me aseguran: 'Lo leo siem-
pre', 'Lo tengo en la mesilla' [ ... ], 'Es como nuestra Biblia'" (18-9). 
Eugenio se divide en nueve capítulos, cada uno de ellos con un título 
significativo y con subdivisiones internas breves, que ayudan a ofrecer un 
carácter impresionista y poético a la obra. Suelen ser dos o tres en cada 
capítulo, a excepción del octavo, que contiene catorce escenas y en el que 
el tiempo de la historia es mayor. La novela va in crescendo en cuanto a 
violencia y agresividad, hasta llegar a la muerte del personaje principal. El 
primer capítulo y el último están muy relacionados, ya que al inicio de la 
obra, Eugenio escoge su muerte, y ésta se ve realizada al final, un año des-
pués de la elección vital. En medio se encuentran los capítulos lIy I1I, que 
reflejan las dudas y la debilidad de Eugenio por el amor a María Victoria. 
Es una dificultad que logra superar y dejar a un lado para dedicarse com-
pletamente a la obra del Imperio, lo que se aprecia en el resto del libro. El 
capítulo V supone el bautismo de sangre para Eugenio, mientras que el IV 
y el VI son de carácter más ideológico. Finalmente, el VII y el VIII reflejan 
la situación de crispación y violencia en la España de la preguerra, por la 
que Eugenio muere como víctima y mártir en el capítulo IX. 
La configuración de los personajes es claramente maniquea: están los 
"buenos" y los "malos", pero no hay referencias concretas y nominales a 
estos últimos, que son en general los burgueses y los comunistas. Los "bue-
nos" son los dos personajes principales: Eugenio y Rafael. Este último es 
un joven estudiante falangista de Filosofia y Letras, que compone algunos 
versos y que escribe para dar testimonio de la valentía de Eugenio y de su 
lucha por la patria. Se puede pensar que detrás de él hay muchas experien-
cias personales del propio autor, que vivió en ese ambiente universitario, y 
cuyo nombre coincide con el del narrador-personaje. Incluso sería posible 
estudiar la novela desde un punto de vista autobiográfico. 
Rafael es un personaje pasivo, testigo y cantor de las hazañas de Eu-
genio. Su actitud es la del poeta que dará testimonio de los hechos de su 
amigo: 19 
-¿y tú? -me pregunta. [Eugenio a Rafael] 
-Me gustaría poder morir. Pero mi destino es otro: tengo que escribir tu romance. Sin 
embargo, estoy dispuesto a perder un ojo (34). [contesta Rafael] 
19 Etimológicamente el propio nombre procede del hebreo rapha-el, que significa "reme-
dio de Dios" (Roque Barcia, Diccionario general etimológico de la lengua española, Barce-
10n;l,Seix, 1882, vol. IV, p. 576). De esta manera, representa una figura de salvación: su tes-
o- . o timonio sirve para propagar la realidad de Dios, esto es, el Imperio. 
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y siento ganas de gritar en cualquier encrucijada, seguro de hallar respuesta seca, las 
divinas palabras que acabo de heredar, porque no soy yo quien habla. Es Eugenio, siempre 
conmigo. [ ... ] Porque muerto Eugenio, soy yo, también, profeta (76). [Rafael hablando consi-
gomismo] 
Sin embargo, el verdadero protagonista es Eugenio, como se aprecia en 
el propio título de la obra. Es un joven también falangista, pero más activo 
que Rafael. Mientras que este último ha escogido la pluma, él prefiere la 
espada y ser mártir de la Causa. No en vano en numerosas ocasiones se le 
califica con la expresión "el bien engendrado", que recuerda a la de los 
héroes de los cantares épicos. Asimismo, se le identifica con Leandro, 20 
que muere por amor, pero en su caso el amor se entiende como entrega a la 
Patria. Él escoge la muerte voluntaria, la muerte por el ideal, que está por 
encima de todo, del amor, de la familia, etc. 
En numerosas ocasiones a 10 largo de la novela se le atribuyen rasgos 
de Héroe, como un consagrado para la salvación de la patria: 
El sol lo unge héroe. Las mujeres parece que lo miran como a un predestinado. Va sereno, 
gozoso (34). 
Quizás Dios nos reserve una gloria sangrienta que ni los profetas pueden adivinar (59). 
El propio epígrafe que abre la novela sirve para identificar a Eugenio 
con las figuras clásicas: "Zeus, hijo de Cronos, creó en esta tierra fértil una 
cuarta raza más justa y virtuosa, la celeste raza del Héroe. Hesíodo" (25). 
El que el personaje falangista sea visto como un héroe es algo propio de las 
novelas nacionales. En opinión de Ulrich Prill, 21 uno de los mitos más fre-
cuentes de la literatura fascista es el del héroe. Éste se caracteriza por ser el 
summum de todo 10 positivo. Como indica Gareth Thomas, 22 los héroes 
falangistas son jóvenes, limpios, apuestos, impetuosos y poéticos. 
20 Leandro era un joven de Abidos, ciudad situada en la costa asiática del Relesponto. 
Era amante de Rero, sacerdotisa de Afrodita que vivía en una torre junto al mar y a la ciudad 
de Sesto, en la otra orilla. Todas las noches Leandro iba a reunirse con su amada atravesando 
el estrecho a nado. Rero colocaba una lámpara en lo alto de su torre para guiarlo. Sin embar-
go, una noche se desencadenó una tempestad, se apagó el fanal de Rero, y Leandrose perdió 
entre las olas. A la mañana siguiente el mar depositó su cadáver al pie de la torre de Rero, 
quien, desesperada, se arrojó al abismo para se@úr en la muerte a su amado (véase Agustí 
Bartra, Diccionario de mitología, Barcelona; Grijalbo, 1982, pp. 90 Y 114). 
21 Ulrich Prill, "Mitos y mitografía en la literatura fascista", en Albert Mechthild (ed.), 
Vt?ncer no es cOlTVencer. Literatura e ideología del fascismo español, Vervuert, Madrid, Ed. 
lberoamericana, 1998, p. 170. . .. . 
22 Gareth Thomas, "Tensiones in~emas y el problema del estilo trágico en la novela de la 
guerra civil española", en Derek Gagen y David George (eds.), La guerra civil española. Arte 
y violencia, Murcia, Universidad de Murcia, 1990, p. 19; 
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La muerte de Eugenio también tiene un carácter épico, ya que fallece 
justo un año después del día que escoge la muerte de voluntad y el sacrifi-
cio por la Causa, un 2 de mayo, cuando murieron los que se levantaron para 
luchar contra Francia. De ahí el segundo sintagma del título de la novela: 
"proclamación de la primavera", porque es en primavera cuando el protago-
nista se abraza definitivamente a las ideas falangistas y cuando muere por 
defenderlas. Además, el término primavera puede explicarse por el deseo 
del autor de que renazca el pasado histórico de España y de que ésta 
comience un nuevo rumbo, dejando atrás el liberalismo y el comunismo. 
De esta manera, Eugenio es el prototipo de los jóvenes falangistas universi-
tarios que murieron por la Causa y por la Revolución, y la novela en reali-
dad constituye un homenaje a todos ellos. 
Otra protagonista es la propia construcción del Imperio, que es el motor 
principal de la acción de Eugenio y de Rafael. En un plano secundario se 
encuentran los compañeros falangistas, entre los que destaca Albincho, 
figura real, y las enamoradas de los dos jóvenes, Maria Victoria y Laura. 
Asimismo, aparecen mencionados personajes históricos como Hemán Cor-
tés, Castelar, Rafael Sánchez Mazas, y por supuesto José Antonio. 
Analizando los personajes desde la metodología de los actantes de 
Greimas, se podrían establecer las siguientes parejas: 
l. Sujeto: Eugenio. 
Objeto: la Revolución, para alcanzar el Imperio y la España unida. 
2. Remitente: la situación de decadencia de España. 
Destinatario: España. 
3. Ayudantes: Rafael y amigos falangistas. 
Oponentes: la burguesía o liberalismo (incluyendo a la familia de 
Eugenio) y el marxismo o comunismo. También el amor es un opo-
nente, personificado en Maria Victoria. 
Respecto al espacio, la acción se desarrolla básicamente en dos ciuda-
des: Madrid, donde viven los dos jóvenes estudiantes que se inclinan a la 
revolución, y San Sebastián, ciudad natal de Eugenio, a la que asiste éste 
periódicamente para visitar a sus padres o para veranear. Mientras que hay 
referencias explícitas a Madrid, no se puede decir lo mismo de San Sebas-
tián, a la que no se menciona por su nombre nunca. Se dice de ella que es 
. "una capital de provincia norteña, apetecible y silenciosa" (35), que está 
"en tierra vasca" (44), que "tiene el Mar en las afueras" (47), y finalmente 
el datoidentificativo: "Y tiene nombre de santo herido por flechas" (47). 
De esta manera, los capítulos que se desarrollan en la capital de España 
. son los siguientes: 1, V, VI, parte del VIII y IX. Los que se sitúan en San 
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Sebastián son el 11, IV Y el VII. De Madrid se hace referencia a diversos 
lugares: el paseo de Recoletos,Ja embajada de Francia, El Escorial, la Uni-
versidad, etc. De San Sebastián se destacan continuamente el mar, y los 
cafés de la burguesía. 
Respecto al tiempo, juega un papel bastante importante en la novela, ya 
que desde el principio hasta el final transcurre exactamente un año y dos 
días. El relato comienza con el encuentro de Eugenio por parte de Rafael el 
2 de mayo de 1935, y justamente un año después, el2 de mayo de 1936, es 
asesinado Eugenio. Esta fecha, por lo tanto, es claramente significativa, ya 
que alude al 2 de mayo de 1808, cuando se produjo el fusilamiento de 
muchos españoles por las tropas francesas. A García Serrano le gustaba 
relacionar la guerra de la Independencia y la guerra civil española, como se 
aprecia también en su cuento "De Pedro a Pedro". Está claro que considera-
ba que lo mismo que en 1808 los españoles tuvieron que luchar para sacar 
del país las tropas francesas extranjeras, 1935-1936 era el momento de 
combatir para que España recuperara su puesto en el mundo. 
Como se ha podido ir apreciando, el orden temporal es lineal, a excep-
ción de algunas retrospecciones que se dan cuando Eugenio recuerda, por 
ejemplo, cuando le cuenta a Rafael su ruptura con Maria Eugenia, y espe-
cialmente cuando dispara por primera vez y le vienen a la memoria cuatro 
momentos de su infancia (53). Sin embargo, domina la linealidad porque el 
narrador tiene como función la transmisión de la historia tal como fue, para 
que el lector pueda apreciar la evolución del compromiso revolucionario de 
Eugenio. 
Respecto a la duración, está bastante presente el resumen, ya que el 
narrador selecciona aquellos hechos que considera representativos de la 
vida del protagonista. El mayor salto temporal se da en el capítulo VIII, que 
posee muchas más escenas que el resto, y en donde se recogen las acciones 
de los personajes desde enero hasta abril del 36. También hay escenas en 
los diálogos, y algún momento de análisis, sobre todo en el último capítulo, 
cuando el narrador testigo recuerda la muerte de Eugenio. 
Finalmente, en lo que se refiere a la frecuencia, el relato es básicamente 
singulativo, aunque en algún momento puede ser iterativo, como cuando se 
narra una sola vez las discusiones de Eugenio con su familia, que eran bas-
tante comunes,o cuando se cuentan los enfrentamientos entre los universi-
tarios, que ocurrían casi diariamente. . 
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Ideología falangista 
La guerra fue la experiencia vital más importante de García Serrano, y 
se convirtió en el tema clave de su producción literaria; la mayor parte de 
ésta gira en tomo a este enfrentamiento bélico. Su breve experiencia como 
soldado en el campo de batalla se convirtió en lá principal fuente de inspi-
ración de sus libros. 
En Eugenio aparecen ya las referencias temáticas fundamentales que 
serán repetidas después sin más evolución en sus obras posteriores. En la 
obra hay una omnipresencia de la Falange, movimiento al que pertenecen 
los dos personajes principales. Además, recordemos que la novela está 
dedicada a José Antonio Primo de Rivera, cuya ideología el autor refleja 
fielmente, convirtiendo en literatura poética su pensamiento revolucionario 
y transformador. 
Unidad e Imperio 
La Falange tiene como principal objetivo la construcción de un Imperio 
cimentado sobre las raíces españolas. Por 10 tanto, los jóvenes falangistas 
deben luchar para la consecución de .este futuro en el que España recupera 
su papel dirigente en el mundo: 
El Estado falangista tiene meta imperial, o no tiene meta (58). 
La Falange hará el Imperio. Como está haciendo la revolución: en su minuto exacto. [ ... ] 
Haremos el nuevo Imperio: su razón es la de los acorazados y los· poetas. La Falange os quie-
re con vocaciones marineras y gestos y gestas marineras y vocablos márineros (59). 
Para la creación de un Imperio, se necesita ante todo unidad por parte 
de todos los ciudadanos, lo que supone eliminar o subyugar las fuerzas 
contrarias (comunismo y liberalismo). A simple vista, esta labor puede 
parecer imposible o ilusoria, pero la irrealidad de su ejecución se eliminaba 
con la creencia de que disponían del apoyo de Dios y del César: "Llegó a 
meter las manos en el agua pronunciando para él solo las palabras del alto 
rito militar con que soñaba: En el nombre. de Dios y del César" (46-7) . 
... . La unidad y uniformidad ideológica que perseguía el movimiento pro-
vocó la creación de algunos símbolos propios cuyo objetivo era eliminar 
. toda huella de individualidad. De esta manera se despide Rafael de Euge-
.: nia en una carta: "Con el brazo en alto. ¡Arriba España!" (41). Estos sím-
bolos coinciden con los que Franco escogió para el Movimiento: "Se esta-
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blece como saludo nacional el constituido por el brazo en alto, con la mano 
abierta y extendida, y formando con la vertical del cuerpo un ángulo de 
cuarenta y cinco grados". 23 Asimismo, se establecieron como gritos nacio-
nales los siguientes: "España una, grande, libre / por Dios, por España, por 
Franco, / por la Patria, el Pan y la Justicia, / Franco, Franco, Franco / ¡Arri-
ba España!". 24 
Las ideas sobre la creación del Imperio se encuentran fundamentalmen-
te en el capítulo sexto, "Discurso de Imperio en el mes de octubre". El 
Imperio es la única salvación para España, y supone mirar hacia el futuro 
más que hacia el pasado, y una entrega total y constante: 
Yen la boca, el Imperio: sin llorar pasadas glorias, jurando nuestra fe de las novísimas (56). 
El Estado falangista tiene meta imperial, o no tiene meta; que imperar es empezar la obra 
todos los días y no descansar más que en campamentos y andar siempre, adelante, con ojos y 
armas vivas (58). 
Los falangistas consideraban que España debía ocupar de nuevo un 
puesto privilegiado en el mundo. Así se señala en la Norma Programática 
de la Falange en el punto 3: "Tenemos voluntad de Imperio. Afirmamos 
que la plenitud histórica de España es el Imperio. Reclamamos para España 
un puesto preeminente en Europa. No soportamos ni el aislamiento interna-
cional ni la mediatización extranjera". 25 La misma idea defiende García 
Serrano en la novela cuando Eugenio contesta a un pasquín comunista con 
otro con estas palabras: 
Madres: Parid hijos para la Patria. Está cerca la hora de asaltar el prestigio y la admiración 
del mundo con el gesto rebelde de nuestro pecho. Que vuestros hijos, madres de España, 
sean, en el momento preciso, carne de cañón. Salvaremos la Patria en la gracia de la revolu-
ción. Redimiremos la tierra de Gibraltar. ¡Arriba España! (63). 
El mar posee un papel primordial en la obra futura de los falangistas, ya 
que se considera como el medio para la construcción del Imperio. A través 
del mar, España llegó a dominar el mundo, y la Falange desea que ese 
hecho histórico vuelva a suceder. Al mismo tiempo se ve al mar como sím-
bolo del camino que se debe recorrer en la tarea revolucionaria: 
23 Doctrina e historia de la revolución nacional española, Barcelona, Talleres Gráficos· 
de Agustín Núñez, 1939, p. 6. . 
24 Ibíd., p. 8. 
25 Ibíd., p. 11. 
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-Cuando alguna vez hables de mí en tus versos, si citas al Mar, cítalo con mayúscula. Es 
la puerta de España que da directamente al mundo (46). 
A nosotros nos rodea el Mar y España tiene en la geografia y en la historia tradición tam-
bién marinera: proa de Europa, tajamar de Europa (60). 
Incluso se llega a sustituir la figura del pan del Padrenuestro por la del 
mar, puesto que se considera a éste como el auténtico alimento, la vía de 
salvación para el futuro de España: "Y para el rito, ved la oración, camara-
. das: el Mar nuestro de cada día, dánosle hoy" (60). La importancia del mar 
se ve reflejada también en la Norma Programática en el punto 5: "España 
volverá a buscar su gloria y su riqueza por las rutas del mar. España ha de 
aspirar a ser una gran potencia marítima, para el peligro y para el comer-
cio".26 
Enemigos: liberalismo y marxismo 
En Eugenio hay continuas críticas al comunismo y a la burguesía, que 
representa los valores del liberalismo en la sociedad. Así se expresaba la 
Falange en su Norma Programática en el punto 10: "Repudiamos el sistema 
capitalista, que se desentiende de las necesidades populares, deshumaniza 
la propiedad privada y aglomera a los trabajadores en masas informes pro-
picias a la miseria y a la desesperación. Nuestro sentido espiritual y nacio-
nal repudia también el ímpetu de las clases laboriosas, hoy descarriadas por 
el marxismo, en el sentido de exigir su participación directa en la gran tarea 
del Estado Nacional": 27 
Como prototipo del modelo burgués· que se pretende desterrar, se 
encuentra la nación francesa, de ahí la significación de la fecha 2 de mayo, 
día en que el pueblo español se levantó para luchar contra la invasión fran-
cesa en 1808. De la burguesía se critica su falta de valentía, de fuerza, su 
falta de acción, su cobardía. También se menosprecia el sentimentalismo 
burgués, su ociosidad y su disfrute cansino del tiempo libre, lo que resulta 
incomprensible para los falangistas, para los que no había ni un minuto que 
perder y se tenía que trabajar constantemente para la rehabilitación de 
España: 
-Nos llaman bárbaros y pistoleros. [ ... ] 
.. -Tienen miedo y quieren hacer de nosotros unos cobardes. Nos educan en el pánico. En 
Iafilosofia liberal, pacifista y burguesa,,¡Qué asco! 
. 20 Íbíd., p. 12 . 
. . u Ibíd., p. 12. 
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Pero el remate absolutamente atlético corresponde a Eugenio. 
-El miedo, camaradas, es un prejuicio pequeño burgués (68). [diálogo entre los jóvenes 
falangistas] 
El momento en el que más claramente se aprecia la desestima hacia la 
burguesía es en el último capítulo, cuando Rafael reflexiona tras la muerte 
de Eugenio y opone claramente los dos estilos de vida: el falangista se 
entrega por la Causa, mientras que la mayor parte de la población se dedica 
exclusivamente a sí misma en labores prosaicas y egoístas, sin preocuparse 
por la suerte del país: 
[oo.] han transcurrido exactamente trescientos sesenta y cinco minutos de filosofía en los 
calendarios burgueses de la indiferencia. Ellos siguen ignorándolo todo. Y se gozarán una 
vez más, hoy mismo, en la delicia estúpida del minuto (74). 
Las gentes viven igual que hace dos días. Pero antes de ayer Eugenio respiraba libertad y fer-
vor de abrazamos. Y esta asquerosa multitud no se entera de que veinte años heroicos se 
pudren bajo la tierra. Luchando por la felicidad del universo. Luchando por este hombre y 
esta mujer que pasan a mi lado. Me siento con fuerzas para dar fuego a Madrid por sus cuatro 
esquinas camperas. Esta canalla que se divierte mientras los demás nos batimos (76). 
Frente a la muerte de voluntad escogida por Eugenio, la buscada volun-
tariamente por la defensa de los ideales del imperio, la muerte burguesa es 
aquella en la que se fallece por una enfermedad, "entre sábanas y sollozos" 
(33). A causa de ella, la familia llora mucho, frente a la muerte buscada, 
donde los familiares no tienen tiempo de lágrimas. Comparando estos dos 
tipos de muerte se aprecia la diferencia ideológica de ambas posiciones. 
La crítica a la burguesía se hace extensible a la propia familia de Euge-
nio, modelo típicamente burgués en el que predominan las buenas formas, 
los placeres y la comodidad: 
Eugenio quiere a sus padres, pero desprecia las ideas que no tienen, los lugares que frecuen-
tan y hasta los libros que no leen [oo.]. 
-Mis padres son unas buenas gentes que saben manejar los cubiertos de pescado -suele 
decir Eugenio cuando tiene un magnífico humor., La madre es adusta. Eugenio se esfuerza en 
inventar caricias recibidas en sus días de pequeñuelo, y no logra ver más que una señora de 
visita en el cuarto de los niños. [oo.] Los hermanos son los auténticos señoritos (39). 
Por este motivo, el protagonista tiene que rechazar a su propia familia 
para la consecución de sus objetivos revolucionarios. 
Asimismo, en la novela aparecen ideas contra el concepto de ciudad 
(sobre todo en el capítulo cuarto), frente al idílico campo (tópico de menos-
precio de corte y alabanza de aldea), ya que se considera que las urbes son 
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una invención de la burguesía para su disfrute y placer. En general se ve la 
ciudad como un espacio en el que se camufla el que debería ser el impulso 
vital de todos los españoles, la lucha por el Imperio, a través de artificios 
que apelan al goce, al descanso y a la inacción: 
La civilización pacifista -la del progreso indefinido-- lo subordina todo a la higiene y a los 
ensanches [ ... ). Cuando no se puede dominar, se abulta la ciudad por los hOlizontes que debe-
rían ser Campo de Marte. Qué asco de pacifismo y de progreso indefinido, juro (44). 
-Es una ciudad cobarde para la vida. 
(Y me lo dice al pasar junto a un café concurrido) (47). 
José-Carlos Mainer ha analizado la visión de Madrid en la novela de 
guerra de carácter nacional, y resalta los deseos que sentían los nacionales 
de dominar la capital: "Frente a una España rural y no contaminada por el 
progresismo chillón, frente a la España histórica y cejijunta, Madrid fue la 
España trivial y moderna, la ciudad sin historia ni laureles". 28 Sin embargo, 
en Eugenio, el concepto de modernidad extranjerizante se identifica más 
con San Sebastián, mientras que Madrid es vista como una ciudad que hay 
que conquistar a través de la Revolución. 
Contra el comunismo también se lucha. El propio Eugenio se pelea con 
un comunista al comienzo de la novela, y hay algunas referencias a otros 
enfrentamientos contra ellos en la universidad. Otro ejemplo de anticomunis-
mo se da cuando Eugenio contesta violentamente a un pasquín comunista. 
Por lo tanto, la ideología de José Antonio buscaba alejarse igualmente 
de estas dos tendencias políticas porque ninguna de ellas aspiraba a la 
unión del país, sino a su resquebrajamiento por la falta de consenso: "Fren-
te al marxismo, que afirma como dogma la lucha de clases, y frente al libe-
ralismo, que exige como mecánica la lucha de partidos, el· fascismo sostie-
ne que hay algo sobre los partidos y sobre las clases, algo de naturaleza 
permanente, trascendente, suprema: la unidad histórica llamada Patria". 29 
Del liberalismo, el creador de la Falange criticaba sobre todo el sistema de 
elecciones y la organización por partidos políticos, esto es, que las decisio-
nes recáyeran sobre el pueblo, porque consideraba que de esta manera, los 
gobernantes liberales sólo se ocupaban de intentar obtener el mayor núme-
ro de votos, provocando así calumnias y la pérdida de la unidad espiritual 
de los pueblos. Veía al sistema democrático como "el más ruinoso sistema 
28 José-Carlos Mainer, "De Madrid a Madridgrado. La capital vista por sus sitiadores", 
en Mechthild Albert (ed.), rencer no es conVencer. Literatura e ideología del fascismo espa-
ñ(JI,Vervuert, Madrid,Ed. Iberoamericana, 1998, p. 183 . 
• " 29 Doctrina e historia de la revolución nacional española, Barcelona, Talleres Gráficos 
de Agustín Núñez, 1939, p. 52. 
. . 
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de derroche de energías". 30 Además, este modelo provocaba la pobreza de 
los obreros, a los que se ofrecía la posibilidad de aceptar un sueldo mísero 
o no aceptarlo, y consecuentemente morirse de hambre, por lo que no había 
en realidad libertad. 
Sin embargo, la reacción al capitalismo, el socialismo, tampoco era bien 
visto por los falangistas y por José Antonio. Consideraban que al principio 
tenía sentido, pero que se había descarriado porque suprimía lo espiritual y 
porque no aspiraba realmente a restablecer la justicia social rota por el libe-
ralismo, sino que anhelaba la represalia, y además proclamaba "el dogma 
monstruoso de la lucha de clases". 31 De esta manera, ambas corrientes lo 
único que lograban era el odio, la disgregación, la separación, el olvido de 
todo vínculo de hermandad y de solidaridad entre los hombres. 
Consecuentemente, la Falange no quería vincularse ni con la derecha ni 
con la izquierda, ya que la Patria era una unidad total y síntesis indivisible 
de todos los individuos. Así lo expresaba José Antonio en un discurso en 
1935: 
Fuera de nosotros, ved los partidos en dos bandos: las izquierdas, insolidarias con el pasado; 
las derechas, insolidarias con el presente. [ ... ] Las izquierdas que dicen: "Sea lo que quiera el 
cuerpo electoral", como si [ ... ] los que votamos ahora fuéramos los autores de España. [ ... ] 
¿Y las derechas? Las derechas, sí, invocan a la Patria, invocan a las tradiciones, pero son 
insolidarias con el hambre del pueblo. [ ... ] Nosotros no nos conformamos con ninguna de 
esas dos mitades. [ ... ] No creemos que, si se ha sido tuerto del ojo derecho durante dos años, 
se arregle nada con volverse tuerto del ojo izquierdo. Queremos ver una España entera. 32 
Juventud 
La labor de la creación del nuevo Imperio se confia principalmente a la 
juventud. Entre otros motivos, destaca la fuerza fisica de los jóvenes, muy 
importante cuando se considera la violencia como un medio fundamental 
para lograr el objetivo de la Causa. Fanny Rubio y Javier Goñi subrayan la 
escasa edad de los protagonistas de la obra: "la guerra se convierte en el 
espacio donde saciar el deseo de riesgo y aventura de una juventud falan-
gista que había ido madurando sus ideas durante la República". 33 Asimis-
30 Ibíd., p. 54. 
31 Ibíd., p. 55. _ 
32 José Antonio Primo de Rivera, Obras completas, Madrid, Ediciones de la Vicesecreta~ 
ría de Educación Popular de FET y de las JONS, 1945, pp, 154-155. . 
33 Fanny Rubio y Javier Goñi, "Un millón de títulos: las novelas de la guerra de España", . 
en Ramón Tamames (dir.), La guerra civil española; una reflexión moral 50 años después, 
Barcelona, Planeta, 1986, p. 154. . 
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mo, la juventud va íntimamente unida a la salud, el vigor, la potencia, cuali-
dades necesarias para construir el nuevo orden. Eugenio reúne todas estas 
características: "Estaba hermoso en su cólera. Se sentía capaz de levantar 
una barricada para él solo o de lanzar un manifiesto viril. [ ... ] Era fuerte, 
sano, valiente" (31). 
Además, hay que tener en cuenta que los jóvenes se caracterizan por su 
idealismo y por su fe en el futuro, por 10 que servían muy bien para llevar a 
cabo la tarea propuesta por la Falange. Esta falta de visión real del mundo 
se relaciona con la poesía y con el enfoque romántico de la vida. Así, los 
combatientes falangistas leen versos de José Antonio: "yen plena liturgia 
del humo que no distrae, se fueron leyendo versos. Los versos dolientes de 
José Antonio, románticos como la palidez de su antepasado Cheste" (57). 
Por otro lado, los jóvenes falangistas son la primavera de la futura 
España, y a ellos les compete construir el porvenir del país. La reconstruc-
ción nacional supone mirar hacia delante, no hacia atrás, no hacia reliquias 
ni antigüedades. Hay que establecer un orden nuevo, y eso sólo es posible a 
través de la ingenuidad y la pureza juvenil, de muchachos a los que la vida 
todavía no les ha hecho perder la esperanza. De esta manera, el motor del 
cambio radica en la juventud: "Ahora estamos en horas adversas: somos la 
juventud elegida" (58). 
Violencia' 
Una cierta elementalidad ideológica impregna de radicalismo las vidas 
de los personajes. Es esta novela una apasionada exaltación de la violencia 
y del belicismo, una defensa de la pedágogía de la pistola, como se titula 
uno de los capítulos. Es la crónica de una juventud crecida en el odio y en 
el fanatismo. La palabra' se deja a un lado por la lucha fisica, rasgo defini-
dor del auténtico héroe de la Patria: 
Eug.enio miraba fijamente un edificio. Tenía aspecto indignado y todo él era un haz de ner-
vios tensos, dispuestos al asalto. Por momentos parecía la cólera más intensa en sus ojos 
(30). 
Pero mi camarada, cortándole el paso, le ha dicho: 
-Te vas a pegar conmigo (32). 
Así; para los falangistas el primer disparo supone un antes y un después 
·.en sus vidas; es el bautismo de sangre, la muestra más fehaciente de la 
····masculinidad, la confirmación de que se es hombre de acción, la expresión 
auténtica de la adhesión a la Falange: 
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Entre los camaradas nadie ignora que Eugenio es de armas tomar. Todos le saben combativo, 
pero nadie, solamente y solemnemente yo, aprende de él que un primer tiro es magisterio de 
vida y costumbre (52). 
Estábamos conformes en que el magisterio de la pistola era una asignatura más en la ciencia 
de ser hombre (54-5). 
La violencia la consideran como el medio adecuado para lograr el Imperio. 
No se busca vencer a través de la palabra, sino por medio de la acción. 
Rechazan, por lo tanto, el sistema democrático y creen que la situación 
desastrosa de España sólo se puede solucionar a través de la fuerza: 
Pero ved los puños y las pistolas que combaten consiguiendo lo que no pudo conseguir todo 
un pasado tiempo de pactos y ensayos y discursos y elecciones (58). 
Después de todo, qué nos interesa el sufragio. Hemos de ganar a tiros (70). 
Este ambiente de continua lucha se daba especialmente en la universi-
dad, a la que concurrían jóvenes falangistas y comunistas, lo que provocaba 
numerosos enfrentamientos. García Serrano vivió como universitario estos 
combates estudiantiles, y refleja sus experiencias en la novela: 
Huelga universitaria. Nuestros camaradas de Cataluña se han batido contra los estudiantes 
separatistas. [ ... ] Eugenio se ha lanzado contra un grupo FUE y los gritos de combate nos 
excitan hasta que vencemos. Alguien ha logrado a1can;zar la nariz chata de "pelusa de melo-
cotón". Si no fuese porque sangra estúpidamente me creería en pleno deporte (68). 
La violencia se llega a expresar de una forma explícita y cruenta inclu-
so en la voz de Rafael. Hay que eliminar a todo el que se oponga a lá cons-
trucción del Imperio, quemar las malas hierbas para que pueda renacer la 
Patria: 
Quisiera ahora una matanza implacable (71). 
En un periódico veo la noticia que me alegra: diez bestias enemigas muertas en represalias. 
Estoy seguro de que sabré manejar el fusil y buscar diana precisa cuando sea necesario. [ ... ] 
Escojo disparos en cada ser que cruza mi camino (76). 
Las muertes se consideran indispensables para la salvación de la Patria. 
De esta manera, a través de ellas, se consigue la absolución divina y la 
redención. La visión de su lucha, por lo tanto, coincide con la de una gue-
rra santa: "Se gana el cielo con lá espada" (67). Dios les apoya en su 
misión, yeso es lo q~e realmente les otorga fuerzas para el enfrentamiento. 
En realidad, la Falange utilizaba la religión para impulsar y justificar sus 
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acciones. Hay momentos en los que se ve claramente la unión de la violen-
cia con la religión: 
Llegué a casa ciego de rabia, reclamando el valor necesario para manejar una pistola. En 
todos los Jueves Santos tengo un sueño de sangre que acaba con la gracia universal del olivo. 
Las rodillas en tierra, rezo suavemente (71-72). 
En conclusión, la violencia es un medio necesario y justificado para la 
consecución del fin, que es el restablecimiento del Imperio. José Antonio la 
apoyaba de esta manera: "Bien está, sí, la dialéctica como primer instru-
mento de comunicación. Pero no hay más dialéctica admisible que la dia-
léctica de los puños y de las pistolas cuando se ofende a la justicia o a la 
Patria". 34 
El deber revolucionario y la muerte 
La guerra está reflejada como una aventura juvenil, como la aceptación 
de un deber casi religioso, como una decidida actitud varonil. Así se expre-
saba en la Norma Programática del Movimiento en el punto último, el 
número 26: "Falange Española Tradicionalista y de las JONS quiere un 
orden nuevo [ ... ]. Para implantarlo, en pugna con las resistencias del orden 
vigente, aspira a la Revolución. Su estilo preferirá lo directo, ardiente y 
combativo. La vida es milicia y ha de vivirse con espíritu acendrado de ser-
vicio y sacrificio". 35 En 1934 José Antonio defendía el levantamiento de 
las armas para luchar por España: "Hemos preferido salimos de ese camino 
cómodo e irnos, como nos ha dicho nuéstro camarada Ledesma, por el 
camino de la revolución [ ... ]. Porque todas las revoluCiones han sido incom-
pletas hasta ahora, en cuanto ninguna sirvió, juntas, a la idea nacional de la 
Patria ya la idea de la justicia social". 36 La finalidad de la Revolución es la 
creación de un nuevo estado de cosas, una distinta jerarquía: "nos sentimos, 
no la vanguardia, sino el ejército entero de un orden nuevo que hay que 
implantar en España". 37 ' 
Eugenio representa fielmente el sacrificio por la Causa, y su carácter 
revolucionario queda patente en su personalidad arrebatada que busca eli-
minar todo 10 que se oponga a los propósitos falangistas: 
'J4 Doctrina e historia de la revolución nacional española, Barcelona, Talleres Gráficos 
de Agustín Núñez, 1939, p. 57. ' 
35 lb' 'd' " 15 
, , l., p. , . 
36 José Antonio Primo de Rivera, op. cit., p. 32. 
,37 Ibíd., p. 37, 
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Pero Eugenio no da tiempo a nada. SUs ojos adivinan debilidades y acude a la brecha. Piensa 
siempre en revolucionario y no tolera que los demás piensen de modo distinto a él (51). 
Para la Revolución, la entrega tiene que ser completa, sin importar la 
muerte durante la lucha. De esta manera, Eugenio escoge la muerte de 
voluntad, la elegida por decisión propia en pro de una causa: 
[ ... ] la buscas tú y te la impones con voluntad. Mueres bajo el solo bajo las estrellas. Pero 
mueres en combate y tu sangre se hace fértil como una primavera (34). 
Vivíamos junto a la vida. Y es necesario que vayamos aprendiendo a morir, porque ya es lle-
gado el tiempo de la sangre en el campo. Y si ahora basta con las venas de unos pocos, serán, 
luego, necesarias las venas de muchos (41). 
El deber revolucionario y la concepción de la vida como entrega deben 
estar por encima de cualquier cosa: "Tenemos que adoptar, ante la vida 
entera, en cada uno de nuestros actos, una actitud humana, profunda y com-
pleta. Esa actitud es el espíritu de servicio y de sacrificio, el sentido ascéti-
co y militar de la vida". 38 De nuevo, esto se aprecia sobre todo en Eugenio, 
cuya vida está guiada por el deber, por el que deja a un lado el amor por 
Maria Victoria o los sentimientos (interpretados como debilidad y expresa-
dos simbólicamente mediante la brisa en el capítulo 4° y los versos de Béc-
quer en el 5°), y a su propia familia burguesa: 
[ ... ] fui débil en el juego de la manzana. Me enseñó el regusto de la vida y casi pensé en 
abandonar la muerte. Tuve unas horas trágicas de brisa y atardecer. Y algo como de deseos 
otoñales. He vencido, Rafael. En toda la línea. A costa de sacrificios. y, camarada, podré 
entregarme al servicio sin vacilaciones (48). 
y Eugenio, puesto en el trance de elegir entre su casa burguesa y su deber de revolucionario, 
ha elegido, sin lanzar al vuelo monedas cobardes, la hermandad de la Falange. Y he aquí, 
camaradas, que Eugenio abandona las aulas para trabajar. Y cambia las normas por las armas. 
En el duro servicio de la ley. Y del pan suyo de cada día (64). 
Su decisión le convierte en héroe a los ojos del narrador y su conducta 
se propone como modelo de imitación para los otros camaradas. Esta con-
cepción del deber revolucionario está relacionada con la visión del indi-
viduo que tenían los falangistas. Para ellos, el ciudadano debía estar supe-
ditado al Estado y cada uno tenía que cumplir una función: "A nadie le 
será lícito usar su libertad contra la unión, la fortaleza y. la libertad de la 
38 Doctrina e historia de la revolución nacional española, Barcelona, Talleres Gráficos 
de Agustín Núñez, 1939, pp. 57-58." . . 
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. Patria". 39 José Antonio Primo de Rivera lo expresaba así en El Fascio el 16 
de marzo de 1933: "La Patria es una totalidad histórica, donde todos nos 
fundimos, superior a cada uno de nosotros y a cada uno de nuestros grupos. 
En homenaje a esa unidad han de plegarse clases e individuos". 40 Un año 
después decía en el Discurso de proclamación de Falange Española de las 
JONS: ''Aquí nadie es nadie, sino una pieza, un soldado en esta obra, que· 
'es la obra nuestra y de España". 41 
El final de Eugenio, la muerte, es una consecuencia de su lucha por el 
Imperio, algo para lo que él estaba predestinado. Es aceptada como sacrifi-
. cio en la batalla: la propiciación personal en una guerra santa. 42 Asimismo, 
al fallecer, su figura es la de un héroe, y al igual que Cristo, se glorifica 
con la muerte. Mientras Cristo se sacrifica para toda la humanidad, la 
muerte de Eugenio supone la salvación de la patria. Es una inmolación 
necesaria, exigida por la historia: 
Eugenio sonrió al pensar en su vida; él nació para morir precisamente bajo el sol temprano 
de mayo (74). 
y estoy seguro de que si Eugenio repasó su vida, con los ojos fijos en la corriente sangre, 
recordó con entrañable resignación su mañana de ungido. Exactamente un año. Y así Eugenio 
cumplió su promesa de morir (75). 
Por otro lado, la muerte por el mismo ideal une a estos mártires, debido 
a la concepción de fraternidad que posee la Falange: 
Sus muertos [los burgueses] se quedaban solos. Y los nuestros no. Forman guardia. Siguen en 
la hermandad caliente de cada corazón (54). 
Esta visión de la muerte de los falangistas se aprecia también en los 
documentos originales del movimiento, por ejemplo en algunas frases de la . 
"Oración a los caídos por la Revolución Nacional Española": "todos estos 
caídos mueren para libertar con su. sacrificio generoso a los mismos que les 
39 Ibid., p. 12. 
40 Ibid., p. 51. 
41 José Antonio Primo de Rivera, op. cit., p. 27. 
42 El sentimiento de lo religioso aparece siempre unido en la literatura de García Serrano 
. . al sentimiento de 10 patriótico, como dos ideales dependientes mutuamente. En su obra, 10 
español y lo cristiano. se identifican y forman un molde único. Llegó a escribir que "Dios 
era español''.. Dios aparece como un peI1ionaje más en las filas de los españoles, que se consi-
deran como sus soldados. El enfrentamiento armado adquiere entonces el carácter de cruza-
da,de guerra.dereligion, de guerra santa, que el régimen político de Franco proclamaria des-
:"delos primeros momentos de la rebelión. 
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asesinaron, para cimentar con su sangre joven las primeras piedras en la 
reedificación de una Patria libre, fuerte y entera. [ ... ] Haz que la sangre de 
los muertos, Señor, sea el brote primero de la redención de esta España". 43 
En conclusión, el libro está escrito con unas claras intenciones de parti-
do. Como señala Bertrand de Muñoz, 44 no se puede pedir imparcialidad 
después de haber combatido durante años y tras haber visto morir a fami-
liares y amigos. Además, a pesar del evidente maniqueísmo, la obra es un 
claro testimonio de una juventud idealista y soñadora que luchaba por un 
cambio para España. Bertrand de Muñoz también apunta a su importancia 
como representante del contexto histórico en que se produjo: "el autor cap-
ta bien el clima social de su momento". 45 Por lo tanto, sirve para acercar-
nos de primera mano al pensamiento falangista y comprender los pilares de 
su ideología. 
En realidad, Eugenio podria considerarse como una versión novelada de 
la normativa programática de la Falange. A lo largo de los capítulos, la 
figura de José Antonio es omnipresente, y el libro se convierte así en un 
homenaje a él, pero también a todos los jóvenes falangistas que como el 
protagonista murieron por la Causa: el narrador se propone ser el poeta de 
todos ellos. Además, la novela supone un medio de divulgación de la doc-
trina falangista: el objetivo principal es la creación de un nuevo Imperio en 
el que España ocupe un lugar privilegiado, basado en la unidad, lo que pro-
voca la eliminación de los enemigos del proyecto, que son principalmente 
el liberalismo y el comunismo. Para llevar a cabo esta misión es necesaria 
la acción de la juventud española, que se servirá de la violencia y de la 
entrega de su propia vida, sin importar la muerte, ya que Dios apoya la 
Causa. . 
La preeminencia de lo ideológico y el fuerte autobiografismo podrían 
poner en duda la calidad literaria de la obra y su valor como creación. Sin 
embargo, el lenguaje poético, el ambiente clásico, la agilidad narrativa y la 
estructura impresionista contrarrestan el efecto anterior, por lo que se 
obtiene como resultado un libro ante todo original. Esta rara avis es a la 
vez novela, memoria, poesía, canto épico, panfleto, y ante todo vida. Su 
43 Doctrina e historia de la revolución na"iollal española, Barcelona, Talleres Gráficós 
de Agustín Núñez, 1939, p. 9. 
44 Maryse Bertrand de Muñoz, "La evolución ideológica de la novela de la guerra civil 
española", en Actas del Congreso Internacional sobre la Guerra Civil Española. 1977. His-
toria y literatura. Universidad de Montreal, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores, 1988, 
p.267. .,.,. '. 
45 Maryse Bertrand· de Muñoz, La !:uerra civil esp~ñola en la -novela. Bibliografía 
comentada, Madrid, Porrúa Turanzas, 1982, tomo 1, p. 215. 
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autor demostró con sus escritos posteriores la continuidad de las ideas que 
defiende en esta su primera novela, y cuentos como "De la Estación del 
Norte al Cuartel de la Montaña" y "De Pedro a Pedro" se pueden conside-
rar como dos variantes de Eugenio. Por lo tanto, si hay algo que no se le 
puede negar a García Serrano es la fidelidad a sus creencias políticas, y en 
este caso éstas se plasman en un libro que destila juventud, lirismo y fe en 
el futuro. 
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